
 



 
 

 
 
 
 



 
 
 
 

 
 



 
 
 

Beto y Bella viven en un frondoso bosque del sur de 
Chile. 
Son pareja desde hace muchos años. 



           
 

Las guacamayas no son muy comunes aquí, comen frutos que 
antes 
no comían y tienen cantos muy diferentes al resto de las aves 
nativas. 
¿Cómo llegaron hasta acá? 



 
 
 
 
 
 
 

En La selva del Amazonas reinaba la tranquilidad.  Allí 
comían sus frutas favoritas y disfrutaban de la música 
que cantaban junto con su familia y sus amigos. 



 
 

 
 
 
 
 

Un día vieron unas grandes 
Llamaradas de fuego que se acercaban 
Rápidamente.  Su mundo se vino abajo: 
Habían perdido su casa. 



 
 

 
 
 
 
 

Beto voló por alrededores y vio que los humanos 
Habían causado toda esa destrucción… y seguirían 
Haciéndolo.  La mejor opción para salir ilesos era 
encontrar una casa lejos de ahí. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Beto y Bella no estaban seguros, pero decidieron 
hacer lo impensable para dos guacamayas de la 
selva del Amazonas: emigrar. 



 
 
 

 
 
 
 
 
 

¿Emigrar a dónde? ¿Cómo? No sabían las respuestas, 
Pero sí sabían volar. 
Así Beto y Bella partieron en busca de un nuevo hogar, 
Dejando atrás a sus familias, amigos y las muchas 
Historias que allí vivieron. 
 



 
 
 

 
 
 
 
 



 
 
 

 
 
 
 
 

Agotadas después de un largo viaje, las guacamayas  
llegaron a un extenso desierto.  
Le preguntaron al primer animal que vieron dónde 
quedaba la selva más cercana, pero él les lanzó un 
escupitajo y corrió asustado. 



 
 
 

 
 
 
 
 
 

Trataron de alcanzar unos frutos apetitosos en lo alto  
De un extraño árbol, pero se llevaron varios pinchazos. 
Valió la pena, porque los frutos estaban muy ricos. 
¡Era la primera vez que probaban otra comida fuera de la 
selva! 



 
 
 

 
 
 
 
 

Dejaron atrás el desierto, y después de volar por mucho 
Tiempo, llegaron a otro tipo de selva. 
Aquí encontraron árboles con buena sombra cerca de un 
río, pero el viento helado traspasaba sus plumas. 



 
 
 

 
 
 
 
 
 

Bella se acercó a un grupo de palomas 
y les preguntó dónde podía conseguir  
fruta. Le contestaron en un idioma que 
no entendió, le dieron la espalda y 
siguieron avanzando como si nada. 



 
 
 

 
 
 
 
 
 

Una tarde sintieron un estruendo.  El árbol donde se 
habían instalado se sacudía y se remecía. Con miedo 
miraron a su alrededor, buscando el peligro.  Pero todo 
seguía como si nada; al parecer este movimiento de la  
tierra era algo muy común. 



 

 
 
 
 
 

Un buen día conocieron a Trico, un ave parecida a ellos 
andaba de paso.  Les contó que venía de un hermoso 
bosque muy similar al suyo y los invitó a regresar con él. 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Después de volar por mucho tiempo, soportando lluvias y 
ventiscas, llegaron a un lugar con verdes muy intensos. 
Aquí todos tenían un cantar diferente y aunque al principio 
no entendieron mucho, poco a poco fueron aprendiendo, 
Reconociendo y adaptándose a su nueva vida en el 
bosque. 



 
 
 

 
 
 
 
 
 

Les tomó un par de años aprender los hábitos de sus nuevos 
amigos chilenos, se acostumbraron a los temblores y ya están 
empollando tres huevitos que vendrá a alegrarles más la 
vida.  Siempre recuerdan sus días en la selva del Amazonas. 



 
 
 

 
 
 
 
 
 

Beto y Bella no son las únicas guacamayas que están en 
Chile en estos días.  Han llegado más especies de aves de 
todas partes del mundo, haciendo de Chile un lugar más 
colorido y divertido. 



                                            
 



                                                   



                                         




